
En el noviazgo se requiere de 

formalidad  

La etapa de noviazgo puede ser muy bella, el enamoramiento, las primeras citas 

pero también requiere de una visión a largo plazo que incluye la responsabilidad, 

el compromiso y la formalidad porque los seres humanos buscan siempre la 

certidumbre. En el noviazgo se está juntos porque se saben enamorados y existe 

la necesidad del uno hacia el otro, porque empatan muchos pensamientos, 

ideologías y creencias. Qué sucede cuando el tiempo de conocerse va tornando 

sus límites, qué sucede cuando las expectativas de continuar juntos van 

dibujando horizontes donde se requiere de formalidad; es muy fácil entre los 

jóvenes iniciar a veces su vida sexual sin requisitos de compromiso, es muy fácil 

fugarse con el novio sin planear a futuro y muchos de los actuales psicólogos 

señalan que quedarse en casa y 

formalizar en el noviazgo para ir 

caminando hacia el matrimonio es 

regresar a un provincianismo que 

las nuevas urbes ya no lo requieren. 

Sin embargo está en una falsedad 

porque si vivimos de certezas 

necesitamos certezas; existe una 

oleada de matrimonios jóvenes que 

duran muy poco y se debe a esa 

falta de formalidad, que no se ha 

construido como un valor dentro de 

la sociedad, es más fácil hacer las cosas sin pensar que pensarlas mucho. 

¿Qué necesitan nuestros jóvenes para ir más seguros y formales en su noviazgo? 

Porque no es el tiempo que compartan juntos, tampoco son las relaciones 

sexuales las que colaboran a unirse. Lo que ellos necesitan es fijarse metas a corto 

y largo plazo, es ir construyendo su vida en base a los valores para tener un buen 

cimiento. Pueden pasar muchos años en el noviazgo y creer que se han conocido 

hasta el tuétano, pero si no existe formalidad los castillos se desboronan así se 

tenga un año, dos o nueve de noviazgo.  Es necesaria mucha madurez para 

crecer en un noviazgo que camine hacia el altar y no solo en los caprichos 

carnales de uno o de otro. Es cierto que el noviazgo también es un camino de 

pruebas  y tentaciones, pero si los valores y la madurez están apegados al 

compromiso, a la responsabilidad y a la formalidad el barco no se hunde. 

Por: María Velázquez Dorantes.  



 

 

 

 


